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De cómo Martin cometió una impruden

CAPITULO, XX VU

cia que podia cos-
tarle muy cara,

El comendador no debia volver á palacio aque-
lla noche; pero despues de lo sucedido cón el cura,
le pareció conveniente no perder tiempo en dar
parteal rey de lo ocurrido, y llamando á su cria-
do Andrés, salió con éste por la puerta falsa sin
ser visto de nadie, porque los sirvientes Se habian
retirado ya á sus habitaciones, de modo que el ca=
ballero hablaba con Felipe II mientras que el sa-
cerdote lo hacia con su protegido.

Doña Luz y su hijo habian perdido los servi- -
cios eficaces de Nicasia; pero en cambio tendrian
la ayuda y proteccion del sacerdote y de Martin,
sin contar con la reina.


